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Introito

El reino de España en el año 1640, abarcaba toda la península Hispánica, archipiélagos balear y canario, Ceuta, Melilla, además de los territorios en Europa y allende de los mares. Después de la felonía cometida por el canónigo de la Seo de Urgell y presidente de la Generalidad; Pau Claris Casademunt, España, formaba parte de la península Ibérica, junto con el reino de Portugal. Pormenor que suele pasarse por alto cuando desde Cataluña, su gobierno exige al de España, compensaciones por lo que dicen y denominan «deuda histórica», sin olvidar la pérdida de los territorios transpirenaicos del; Rosellón, la Cerdaña y el Conflent.

El rastro en la historia sobre confrontaciones de los políticos catalanes con el Rey de España y sus gobiernos, deja una extensa huella escrita y descrita por cientos de historiadores.

Lo referente al cuarto desafío —me temo no será el último—, está descrito desde la experiencia directa, por ello, veo el momento atávico que estamos viviendo, con difidencia por cuál será la forma de terminar con la presente bravata. El odio que se transpira desde las filas secesionistas, está terminando con la paciencia y el complejo de aquellos ciudadanos, que habiendo nacido en ésta bendita tierra de Cataluña, tienen sentimientos compartidos con su españolidad en perfecta comunión. En el presente por mor de unos iluminados que reinventan la historia, aludiendo un pasado inexistente, de un reino imaginario y de una independencia ficticia, ponen en grave riesgo —una vez más— la armonía social y la economía de toda una región.

El presente monotema ofrece al leedor, toda la información surgida de los plenos, consejos y reuniones de alto nivel habidos, que han tenido que ver con el desarrollo del último desafío secesionista. La información veraz, es la base para tomar un criterio lo más acertado posible. Cuando leemos la prensa, vemos los noticiarios o escuchamos las tertulias, de alguna forma en mayor o menor medida, recibimos la información transversal de acuerdo con la deriva ideológica del medio o tertuliano. Por ello he considerado ineludible, aportar aquella documentación original y literal que brinda sin ningún atisbo de duda al leedor, tomar conciencia efectiva del momento histórico tal como se ha producido, sin interpretaciones parciales.

La palabra «democracia», tan monopolizada por muchos, políticos y ciudadanos, es utilizada para avalar un hecho o dicho, y no siempre coincide con la veracidad de lo referido. Por ejemplo; se dice que el derecho a votar es inherente a la libertad y la democracia. Y es así, pero si el acto ha sido previamente anulado en aplicación de la Ley, entonces lo que se produce es una; perversión de la democracia. No hay libertad sin el cumplimento de la Constitución.

La deriva secesionista, no tiene más que una finalidad que es; conseguir su objetivo sin importar las gravísimas repercusiones que de ella, padecerán los ciudadanos catalanes principalmente, pero también los del resto de España. En el presente compendio, se pone de relieve lo que concierne a los desafíos proclamados, porque a lo largo de la historia en común, se han sucedido otras felonías que pudieron ser reconducidas, pero siempre con significativos costes pecuniarios y también con la pérdida de vidas que generalmente siempre fueron de cargos intermedios y de la plebe.

El político nacionalista catalán, tradicionalmente se siente obligado a presentar beligerancia al reino de España. La motivación siempre ha sido la misma desde el primer desafío; impedir que desde el gobierno central, se diriman cuestiones sobre; su gobierno, su economía y su lengua. No importa la realidad que exista en ese momento en la vida cotidiana, ni siquiera cuando esa convivencia entre conterráneos se fundamenta en el respeto, devenido del esfuerzo y trabajo de todos con un mismo fin; vivir en paz, trabajar y participar en la vida política de forma soberana, sin ser engañados por intereses espurios de unos desalmados políticos, incapaces de resistirse a que su nombre no figure con letras de oro en la historia, figurando como el adalid de traer la añorada quimera de independencia de la región catalana.

En la narrativa que expreso, el leedor podrá darse cuenta que desde que se reimplantó la monarquía tras la muerte del general Franco, se constituyó un nuevo régimen; la monarquía parlamentaria, que de alguna forma, devolvió la soberanía política al pueblo; «la democracia».

La democracia en la que se nos hace creer que vivimos, es imperfecta y entre otros muchos defectos, está la implantación de una asignatura de cultura diferente dependiendo de la región donde se reside, y eso es el germen de la total ausencia del sentimiento patrio necesario para concebir la necesidad de entender el origen de un territorio común. No conocer la diferencia entre nacionalismo y patriotismo, conduce a buscar caminos peligrosos de confrontación. Adoctrinar sobre un pasado que jamás existió y modificar la historia, es tanto como programar ignorantes que luego serán utilizados en la vanguardia de una lucha entre hermanos.

Tan solo espero —desconocido leedor—, que el contenido del presente monotema ayude a disipar las dudas que albergara sobre los qué y porqués, los ciudadanos de una región de un mismo reino, llegado un día, conducidos por unos insensatos políticos, se vieron enfrentados. Sí está leyendo este libro dentro de la primera mitad del siglo XXI, seguro que tendrá información precisa de aquellos que hemos vivido estos tiempos, sin duda apasionantes para los amantes de los momentos que se inscriben en la historia. Sí es posterior, no tenga la menor duda que todo lo que va a leer, sucedió como aquí está narrado.
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El comienzo...






En Cataluña existe una idiosincrasia arcaica muy arraigada a sus orígenes. Hoy día, ese sentimiento perdura y así debe continuar en bien de la erudición propia y general que contribuye a enriquecer el abanico cultural del reino de España.

Desde el respeto a los orígenes, debemos entender la perspectiva de los catalanistas, pero no así de los nacionalistas catalanes. Teniendo en cuenta también, la opinión de la otra parte, aún hoy día, mayoría en la región.

Los comienzos del territorio en el que se compartía el idioma catalán, eran ordenados por medio de condes, nobles y arzobispos, que los administraban, siendo el principal condado, el de Barcelona, de ahí, la denominación «Principado». Estos condados no hubieran podido subsistir de ninguna forma, si no fuera por el apoyo que primero, el reino de Aragón y después, la España configurada a partir del siglo XV, le prestaron en todo momento...y nada es gratis, el soporte en defensa y económico desde el principio, sin esa dualidad, no se puede saber cuál hubiera sido el destino de la Cataluña que conocemos en el siglo XXI.

Los privilegios que históricamente reclama y se le han reconocido a Cataluña, han terminado siempre, en el inicio de pretensiones secesionistas por parte de los gestores catalanes, nunca avalados por la mayoría de sus ciudadanos, ajenos a los intereses de estos y volcados en cuerpo y alma al trabajo, familia y hogar. Los principales argumentos de los políticos catalanes, se fundamentan en la preeminencia del idioma, autogobierno e independencia económica sobre el resto de los territorios, queriendo avalar su petición en unos supuestos privilegios, que jamás existieron. Cataluña, formó parte del reino de Aragón y después por su anexión con el reino de Castilla, se moldeó el reino de España. Queda claro y así es la historia, Cataluña nunca fue un reino y menos todavía independiente, ni siquiera una administración regional soberana, hasta que el Rey Alfonso II, le otorgó y reconoció, la condición de una Administración, concentrándose todos los condados en torno al de Barcelona.

A lo largo de nuestra ya longeva historia, se han devenido momentos en los que por parte de los mandatarios catalanes, se ha pretendido alcanzar de forma unilateral, la independencia política y económica con la desconexión total de las leyes propugnadas por el reino de España.

Históricamente nos encontramos con dos formas antagonistas. ¿Qué parte de ellas cuenta en su segmento con la razón?

Desde un punto de vista neutral, ambas partes defienden sus orígenes. En un conflicto entre dos, cada fracción ve a su manera el cubilete medio lleno o medio vacío, las dos reseñas, dicen verdad. Ahora bien, para que se dé esa circunstancia, tiene que haber existido un principio, algo en lo que fundamentar sus cimientos. Es ahí, precisamente donde el sentimiento catalán, topa con la ineluctable realidad de su alianza.

Que el rey Alfonso II tuviera sangre catalano aragonesa, no significa la existencia del reino de Cataluña y Aragón. Ese voluntario y continuado error con el que se intenta educar en las escuelas catalanas, no responde a la realidad.

Para entender el conflicto, es necesario recurrir a la historia, aquella que realmente detalla la realidad del momento.

En la edad Media, no existía España, tampoco Cataluña, pero ni siquiera Francia, Alemania o cualquier otra nación tal como se circunscriben en la actualidad.

En esos tiempos, al que le continuaron la edad Moderna, Contemporánea y así hasta nuestros días ya en el siglo XXI. Las conquistas y reconquistas de los territorios en Europa eran cambiantes constantemente, los reinos dependían de las uniones entre unas y otras familias. Los intereses geográficos cambiaban dependiendo de quién reinaba. En el caso de los condados de Barcelona y el resto que conformaban el territorio de habla catalana, abarcaban entonces incluso territorios extrapirenáicos. Compartían el idioma, pero cada uno de ellos se administraba autónomamente.

Por intereses del titular del condado de Barcelona; Ramón Berenguer IV, y del por el entonces rey de Aragón; Ramiro II, se comprometió la unión conyugal del Conde, con Petronila, princesa y única heredera de la corona de Aragón.

Los mutuos intereses les llevo en el siglo XII, a unirse, ambos salían beneficiados. Por un lado, el reino obtenía una salida al mar Mediterráneo, con todas las ventajas que ello suponía en aquel tiempo, como en el presente. Por la otra parte, se aseguraban la protección de un ejército poderoso y relevante, ante las continuas invasiones de las que era objeto el territorio de habla catalana, tanto por mar como por tierra

El hijo nacido del matrimonio de Berenguer y Petronila, fue Alfonso II, primer rey de Aragón y conde de Barcelona. Tras la muerte del Conde, Petronila ejerció como Reina de Aragón. Sin embargo, Berenguer nunca fue Rey, era el conde de Barcelona.

Éste fue el sello que ponía fin a la separación de dos territorios. Cada uno conservaba su propia identidad, que necesariamente se tenían que entender y convivir. Alfonso II, ya no solo era aragonés, también catalán, así reinó como rey de Aragón y conde de Barcelona, siendo el primero en ostentar los dos títulos. Nació en Huesca y fue enterrado en el monasterio de Poblet, Tarragona.

Es inevitable que en el transcurso del tiempo, ambas sociedades congeniaran y se unieran, formando familias de diferentes orígenes. No se puede decir que el aragonés romance, se implantara como idioma en la nueva Cataluña. Todo lo contrario, ambas lenguas de origen románico convivieron entre el vulgo, hasta nuestros días. Hay que reconocer que de la misma forma que el idioma aragonés decae, el catalán se mantiene en un nivel de conocimiento extraordinario en la región, y todo gracias a sus gobernantes que lo han defendido como un signo de identidad irrenunciable. Precisamente esa defensa a ultranza, entre otras, ha representado siempre el inicio de los conflictos.

Como veremos a lo largo de la narración, Cataluña liderada por sus gobernantes, ha llevado a sus ciudadanos a límites extremos, la hambruna, miseria, pérdida de sus escasos bienes e incluso sus vidas, y todo, por defender algo que les decían iba a significar una mejora en la calidad de sus vidas. Lo cierto, es que en las tres ocasiones que preceden al actual desafío secesionista, ni Cataluña ha conseguido ser independiente, ni sus ciudadanos han ganado con la intentona. Cada uno de los experimentos, ha terminado con la prohibición del uso del idioma y desposeer la región del autogobierno, así como de sus costumbres. El resultado es un claro retroceso, en la convivencia y en las usanzas.

En cada ocasión que transcurridos unos años...siglos, desde el intento secesionista, el gobierno central ha decidido renovar las tradiciones, el idioma en primer lugar, se ha llegado a la confrontación al proclamar los gobernantes catalanes de forma unilateral, la independencia.

En el presente libro, no tengo la intención de reescribir la historia, que ya ha sido objeto de cientos de interpretaciones, de otros tantos escribidores, y posiblemente todos ellos verdaderos eruditos. Pero es necesario recordar algunos hechos, fechas y consecuencias, para que el leedor tome conciencia de lo vivido y de su enorme similitud con el ambiente actual.






Capítulo I




Primer desafío al reino de España (Pau Claris, 1640)






MAPA DE ESPAÑA EN EL AÑO

1640
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Mapa de la Biblioteca Digital Hispánica

Editado por: Dancker Danckerts (Schilder, G. Monumenta cartographica Neerlandica, 2000, p. 415)


––––––––
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ESPAÑA ANTES DE LA rebelión de Cataluña, era la península Ibérica, más sus territorios por Europa, islas y ultramar.

La dificultad con los políticos catalanes —no con los ciudadanos catalanes— y el poder central del reino, data desde el principio de la Marca Hispánica, asentada por Carlomagno, quien puso a su hijo Ludovico Pio; Luis I «el Piadoso» al frente de la marca, demostrando una gran visión política y social. Cuidó que los representantes del territorio recién arrebatado a los musulmanes, fuera gestionado por nobles naturales del lugar. Eso sí, con la supervisión de sus fieles partidarios, que en todo momento velaban por el respeto y obligaciones con sus conquistadores y libertadores del yugo islámico; los francos.

Felipe IV, no fue precisamente un monarca ejemplar, descuidó las provincias tanto dentro como fuera de la península y el gasto incontrolado hizo que existieran momentos graves entre los propios territorios que conformaba su entonces, extensísimo reino. Felipe IV, reinó más que gobernó, algo muy parecido a nuestro presente, donde la constitución de 1978 (siglo XX), da un papel al monarca de mero ratificador de los acuerdos tomados por las cortes Generales, a instancias del gobierno vigente en el momento.

Su hombre de privanza, que ostentaba la figura del «valido» era; don Gaspar de Guzmán y Pimentel Ribera y Velasco de Tovar, noble y político, más conocido como el; Conde-Duque de Olivares.

El Conde-duque, basaba su política peninsular en conseguir la unidad total e indiviso de los territorios de la península en todos los aspectos; políticos, sociales y culturales. La política centralista impuesta, queriendo castellanizar todo el reino, supuso el agravamiento en las relaciones con Cataluña. Las necesidades económicas del reino, se manifestaron urgentes recayendo la práctica totalidad de los costes de la monarquía, sobre Castilla, que además estaba siendo azotada por la peste con un enorme descenso poblacional.

Felipe IV sufrió durante su reinado, varios frentes graves de rebelión armada.

Entre las insurrecciones, Portugal fue la que consiguió la secesión definitiva del reino de España. Había pertenecido a la «Tercera Dinastía» desde 1580, constituyéndose parte de la; «Unión dinástica», junto al resto de los dominios que formaban la Monarquía Hispánica, siempre bajo la Casa de Austria.

Felipe II de España reinó como Felipe I de Portugal; Felipe III de España, como Felipe II de Portugal y finalmente Felipe IV de España, como Felipe III de Portugal.

En la secesión definitiva fueron indispensables y decisivos, los apoyos por parte de Inglaterra y Francia, que dispusieron hombres y medios para conseguir entronar como Rey al entonces, Duque de Braganza, que reinó en Portugal, como Juan II de Braganza.

Nada se pudo hacer por retraer la acción portuguesa, España, estaba ya ante una beligerante Cataluña y no disponía de medios económicos y tampoco humanos suficientes, para reducir el frente abierto desde Portugal.

A esta le continuaron otros intentos pero con menos entidad secesionista, entre ellas, la encabezada por Gaspar Alonso Pérez de Guzmán «el Bueno», IX duque de Medina Sidonia, Marqués de Cazaza, conde de Niebla y señor de Sanlúcar, desde Sevilla. Su inacción en la frontera con Portugal, contribuyó al triunfo secesionista.

Pero sin duda la que más desgastó el reinado de Felipe IV, fue la secesión de Cataluña.

Cuando Felipe IV se presentó ante las Cortes catalanas en el año 1632, previamente convocadas para la jura de los privilegios, no fue bien recibido por las autoridades locales, y él mismo, tampoco hizo mucho para empatizar con los anfitriones. Los «conselleres» catalanes, tuvieron la impresión que la visita tuvo más un criterio de interés personal en terminar con los «privilegios» que estos tenían reconocidos, que en buscar puntos de encuentros políticos.

Los «conselleres», eran muy celosos de sus prerrogativas, entre ellas una muy enraizada, consistente en permanecer con la cabeza cubierta durante los actos solemnes, privilegio exclusivo de los «grandes» de España. En el acto de jura del Virrey, éste hizo descubrirse las cabezas ante su presencia.

Hechos que ahora podemos entender como nimiedades, entonces tenían mucho significado. La política iniciada por el Conde-duque, contemplaba esa paulatina retirada de sus mayorazgos, con el fin de conseguir la misma política de derechos, protocolos y conductas, entre todas las provincias del reino.

El 26 de marzo del año 1635, Francia declara la guerra a la España peninsular, entrando de lleno en lo que ha sido conocida por la; guerra de los treinta años. Situación que cogió al renio de España, enzarzado en otros conflictos con las Provincias Unidas en el exterior de la península, comandados por el cardenal-infante don Fernando de Austria.

Otro aspecto que no gustó a los dirigentes catalanes fue «la unión de armas», que consistía en utilizar principalmente para la defensa del territorio, a los hombres más cercanos al lugar donde se encontraba el frente bélico.

La oposición de los dirigentes catalanes a abonar los gastos de la guerra y que sus hombres fueran movilizados en las beligerancias que decían, se había metido el reino y que a ellos no les afectaba, condujo al Conde-duque a llevar soldados desde otros puntos del imperio, obligando a los particulares, tanto a dar cobijo como alimentación a las huestes y tercios desplazados en la región.

Por parte de estos soldados se llevaron a cabo situaciones límites, generando grandes malaventuras en las zonas rurales del principado y el justificado descontento entre la población catalana.

La situación que se vivía en tierras catalanas hizo tomar posturas radicales por parte de sus dirigentes. Tanto es así, que Pau Claris, inició negociaciones secretas con el rey francés; Luis de Borbón, conocido como; Luis XIII, encaminadas a la posible entrega de la provincia al reino francés, a cambio de ayudas y reconocimientos especiales.

Esta situación llegó a su punto culminante cuando Francia ocupó el Rosellón, ante la clara anuencia de Pau Claris, presidente de la Generalidad de Cataluña.


La algarada de Corpus

(Corpus de sangre 1640)

La situación prebélica que se vivía en Cataluña, tuvo uno de sus desencadenantes el veintidós de mayo de 1640, en Santa Coloma de Farnés, Gerona. El asalto con saqueo e incendio de la iglesia de Riudarenas (Riudarenes), que se atribuyó a los soldados recién llegados y movilizados del Flandes español, tuvo como resultado una revuelta que en parte pudo ser sofocada por la intervención del Obispo de Gerona; Gregorio Parcero, haciéndose cargo personalmente de la investigación.

Pero el conflicto iba progresando llegando al Vallés. Ese mismo día de mayo, unos doscientos campesinos, se agruparon para presentarse en Barcelona con la intención de liberar entre otros de la prisión a; Francisco de Tamarit, político encarcelado por orden directa del Conde-Duque Olivares, por su constante apoyo a la sublevación del pueblo catalán. El movimiento insurrecto no cejó, todo lo contrario, en Gerona, Mataró y Vic, los enfrentamientos en contra de los soldados de los tercios, era evidente y sangrante, hasta que éstos pudieron embarcar en el puerto de Rosas y alejarse rumbo a Nápoles.

En la ciudad de Gerona, se saquearon los conventos, asesinando a los monjes. En la población de Vic, fueron quemadas las viviendas de los favorables al Rey.

El día siete de junio de 1640, unos quinientos campesinos aproximadamente, se dirigieron al amanecer hacia la ciudad de Barcelona para celebrar el día del Corpus Cristi. Día muy señalado para la fe católica, que se celebra justo cuando se cumplen sesenta días, después del Domingo de Resurrección.

La historia ha denominado a esta fecha en concreto, la «algarada del corpus», más conocido como; «el Corpus de Sangre» por su concurrencia con los hechos sucedidos en el barrio gótico, en la calle Ancha de la ciudad, cercana a la zona portuaria de las Atarazanas, donde se encuentra la Basílica de Nuestra Señora de las Mercedes, Patrona de la ciudad.

Una vez llegados a la localidad, los campesinos procedentes del Vallés, forzaron el enfrentamiento con soldados del Rey. Se registraron al menos trece muertos, entre las dos partes contendientes. Entre los campesinos fallecidos, se encontraban los dirigentes; Sebastián Estrabau procedente del Ampurdán y Rafael Goday venido desde el Prat, de la zona del delta del Llobregat.

Dispersados de la zona, los rebeldes se dirigieron a la residencia de Dalmau de Queralt y Codina, General y Conde de Santa Coloma de Queralt, nombrado Virrey de Cataluña en 1638 por el Rey Felipe IV, siendo asesinado por la turba enardecida por el ánimo y el alcohol ingerido. El Conde ejerciendo su cargo de representante máximo de la Corona en Cataluña, había viajado anteriormente a Madrid para interceder ante el Rey, con el fin de pedir a los soldados del tercio, que abandonaran tanto el Rosellón como la comarca, por el alto riesgo de sublevación que existía entre la población. El virrey por razones de convivencia, conocía perfectamente la grave situación social y las posibles consecuencias. No fue atendido en sus solicitudes y se volvió a Barcelona, consciente de cuál podría ser su futuro próximo.

Tras el asesinato de Dalmau de Queralt, fue nombrado nuevo Virrey, el Duque de Cardona y Segorbe, don Enrique de Aragón Folch de Cardona y Córdoba. Se sospecha que fue envenenado, permaneciendo tan solo un mes en su nuevo cargo.

La situación que se vivía en la región, era de clara beligerancia en contra de todo lo que significara procedente del reino de España.

El día diecinueve de julio de 1640, Felipe IV, se dispuso a terminar con el levantamiento armado que se encontraba a punto de iniciar sin remedio en Cataluña. Así, convocó a las Cortes de Aragón y Valencia, para anunciar la intervención de las Cortes catalanas, para:


«...poner respeto, ejercicio y libertad, en el principado, al haber sido violentada y ausentada por gentes ruines y sediciosas».



Para ello, la corona dispuso una movilización de cuarenta mil soldados. Una vez llegó el primer contingente formado por unos diez mil hombres con instrucciones directas del Conde-Duque Olivares, que hizo saber:


«...tener como primer objetivo, la reducción de Cataluña hasta la total obediencia , allanamiento y sometimiento al Rey Felipe IV.




¡Quién lo diría!, casi cuatrocientos años más tarde (2017), el rey Felipe VI, firmaba a instancias del gobierno, la intervención de la autonomía catalana, en aplicación del artículo 155 de la Constitución.

La estructura administrativa que regía la región cuando no estaban reunidas las Cortes catalanas, disponía de un elemento consultivo conocido por; «les Braços» (los brazos), formado por una escasa representación de un representante de la ciudad de Barcelona y de los municipios circundantes.

El día veintiocho de agosto, se recibía en Barcelona una misiva del padre Bernardino de Manlleu, donde se revelaba la decisión regia de la corona, de convocar las Cortes, con la presencia del propio Felipe IV, para reponer el orden y la justicia en toda la región.

Reunidos los dirigentes catalanes encabezados por Pau Claris, analizaron la situación llegando a la conclusión, que los soldados de los tercios deberían ser extorsionados para poder liberar a todos los hombres hechos prisioneros el pasado día del Corpus en Barcelona.

El día ocho de septiembre Pau Claris, remitió una carta dirigida a la corona, en la que exponía una situación de acciones contrarias a los deseos de los ciudadanos de Cataluña, al ser violentados por los soldados de los tercios destacados en la zona norte de la región. En ella mostraba una protesta enérgica, no exenta de arrogancia, el contenido de la misma, venía a decir:


«...que venga V.M. a consolar con su real presencia, pero que una provincia tan fiel y leal en la que todos darían hasta la última gota de su sangre en el servicio a V.M., tenga que hacerlo con el ejército presente en nuestra tierra, no podemos dejar de lamentarlo y presentarnos a V.M., postrados a sus reales pies, con lágrimas en nuestros ojos, doloridos hasta lo más íntimo de nuestro corazón. La entrada del ejército en nuestra provincia, ha supuesto una total desolación y ruina entre nuestros ciudadanos».




Según las Constituciones Generales, usos y costumbres, jurados por V.M., los votos de nuestras Cortes, son libres y no deben ser sometidos por el ejército, en Cataluña.




Vuestra Majestad, no está exento de tomar esas, ni otras medidas y debe reintegrar el orden, según nuestros deseos y usanzas.


Proponemos a V.M., que según se desprenda de los acuerdos que adoptemos en nuestras Cortes, una vez convocados los miembros de «les Braços», hemos de servir a V.M., según lo acordemos en la seguridad, que entre todos encontraremos la mejor forma de solucionar nuestros problemas.



Todo el contenido de la carta, no dejaba de significar un pretendido sentimiento, encaminado a ganar tiempo para lo que ya tenían planificado los dirigentes catalanes con Pau Claris como líder y el reino de Francia.

Días más tarde del envío de la misiva descrita, la Generalidad de Cataluña, se reunía en Ceret para cerrar un pacto.







Conferencia de Ceret



(24 de septiembre 1640)

Las detenciones llevadas a cabo por los soldados de los tercios en Barcelona durante el mes de agosto, precipitaron las decisiones tanto de los componente de les Braços, como los del Consejo de Ciento.

El día 11 de septiembre el diputado militar don Francisco de Tamarit, junto con don Ramón de Guimerá, en calidad de plenipotenciario de la Diputación General de Cataluña, partieron dirección a Ceret, ciudad situada en el Rosellón, entonces todavía perteneciente al reino de España y ocupado por el ejército francés.

El 17 de septiembre reunido el Consejo de Ciento, se adoptó la necesidad de nombrar un representante de reconocida solvencia política, para sin más secretismos, desvelar públicamente los acuerdos de defensa adoptados, y solicitar del reino francés la ayuda de su ejército, haciendo frente común al reino de España.

El 18 de septiembre en carta inscrita en el registro secreto de la Generalidad, Pau Claris remitió una misiva dirigida a Tamarit, en la que le encargaba encontrar a Francisco de Vilaplana, caballero de Perpiñán y reunirse con el representante francés enviado por el Cardenal Richelieu.

Bernardo de Plessis de Besançon, jefe de gabinete y embajador francés, enviado con las debidas credenciales y poderes suficientes para firmar cualquier acuerdo con los representantes de la Generalidad de Cataluña.

Plessis de Besançon, entre otras órdenes reales, portaba un documento en el que el reino de Francia, se comprometía a;


...ofrecer su apoyo y ayuda a los catalanes, frente al ejército español, en reconocimiento a sus libertades, sin obtener propósito de intervenir en la región catalana. Para ello, era necesario una política de gestos por parte de los representantes catalanes, entre las que se encontraba la autorización de la libre entrada en el puerto marítimo de Rosas, a las naves francesas, portadoras de tropas y caballería suficientes, para iniciar la defensa del territorio.



La candidez, de los representantes catalanes, víctimas de sus propias convicciones e ilusiones, no contaban con la experiencia negociadora de un auténtico reino, frente a la inexperiencia de unos dirigentes provincianos, acostumbrados a negociar simples conciertos locales con nobles y clérigos, que en definitiva se ponían a su servicio. La ignorancia diplomática de los representantes catalanes, les convirtió en presas fáciles de unos veteranos comisionados en alianzas político-militares, que prometen el éxito y la felicidad absoluta, pero silencia que tiene fecha de caducidad, dependiendo del interés del que negocia con ventaja.

Tras la reunión, Plessis de Besançon, comunicó al Cardenal Richelieu, que:


...los catalanes en la asamblea celebrada en Barcelona, finalmente se despojaron del manto sumiso que representaban ante el rey español y acordaron, echar de sus tierras al ejército y traer la guerra al interior de España, bajo el vasallaje y protección militar, del reino de Francia.



El 24 de septiembre, se reunieron esta vez en el convento de los Capuchinos de Ceret, los representantes catalanes; Vilaplana y Guimerá y por parte francesa; Espenan y Besançon. Al inicio de la sesión, tomó la palabra el representante de la Generalidad de Cataluña, don Ramón de Guimerá, en la que presentó un escrito firmado por él mismo, donde exponía las demandas del pueblo catalán, para ceder su territorio al reino francés.

El papiro redactado tanto en su sintaxis como en su contenido con un estilo revelador de la falta de convicción política y demostrada ansiedad por ser reconocidos, se resume en los siguientes puntos:

Refería el afecto que el pueblo catalán, sentía por sus vecinos franceses, poniéndose al servicio del reino de Francia, a cambio de ser favorecidos en el trato y apoyo militar necesario para hacer frente y combatir al enemigo común, que era España.

Para ello solicitaban al representante del rey Luis XIII, varios puntos necesarios para llevar a cabo con éxito sus intenciones.

En primer lugar, solicitaban que el reino francés les dotara de al menos unos mil caballos con sus jinetes y mandos veteranos al frente, para poder dirigirse a la frontera con Aragón y evitar así la entrada de los castellanos en su territorio. Acto seguido disponer de unos seis mil infantes, que se unirían a su legión catalana, para fortalecer el frente del Rosellón ante la posible movilización de soldados desde Nápoles.

Sería necesario que entre las tropas enviadas, existieran reconocidos generales de campo, así como ingenieros capaces de diseñar y construir puentes y fortificaciones, necesarias para mantener una defensa solida del territorio.

A todo lo anterior, se añade y solicita del reino francés, el suministro tanto de armas como de munición en cantidad suficiente y su reposición, que serán abonadas, según se acuerde su valor.

Están convencidos, que el inicio de la presente concordia, no se limitará a la necesidad del momento y que sus efectos de paz, sean refrendados por parte de la voluntad del cristianísimo rey de Francia y selle una perpetua relación de hermandad.

Por parte del Principado, firman los diputados presentes y por parte de Francia; Plessis de Besançon y Mos. De Espenan.

Terminadas las conversaciones de Ceret, Plessis de Besançon, partió hacia la corte, para dar resultado de los acuerdos tomados.

Transmitió a Luis XIII, las sensación que le habían mostrado los representantes catalanes, de auténtica y total sumisión al reino de Francia, abriéndose una gran oportunidad para hacerse no solo con el Rosellón, también con Cataluña, dando paso al resto del reino de España por su actual situación económica de gasto inasumible, por sus diferentes frentes bélicos abiertos en Flandes e Italia. Teniendo el oeste de la península como aliados a los portugueses, levantados entonces en una firme intención secesionista, igual que los catalanes.

El mariscal Schomberg, fue el enviado del rey Luis XIII, para encabezar la defensa del territorio catalán. En el mes de octubre de 1640, hacía su entrada en la ciudad de Barcelona. Fue recibido con una calurosa bienvenida organizada por la Generalidad, que organizó fastos propios del recibimiento de un Rey. Tal derroche demostrativo de generosidad, sorprendió al propio mariscal, que reconoció poco después ante la corte francesa, no haber sido objeto nunca, de tanto júbilo por una turba volcada en su recibimiento.

Fue alojado por el canónigo de la propia catedral de Barcelona, que dispuso todo lo necesario para alagar al insigne invitado.

Durante la mañana siguiente, Pau Claris lo recibió en su despacho de presidente de la Generalidad, disculpándose ante el mariscal por dirigirse a él, en idioma catalán. El mariscal sorprendido por la inexplicable disculpa, según entendió su anfitrión dada su expresión, le explicó, que su idioma, el catalán, era odiado y represaliado por los españoles, uno de los motivos por los cuales se habían visto obligados a entregarse a los franceses en solicitud de ayuda, para poder seguir expresándose en su lengua y conservar los privilegios que otrora le fueron concedidos por los diferentes reyes españoles.

Dicho lo cual, continuó la reunión en la que Pau Claris, ratificó los acuerdos de Ceret, dando toda garantía sobre su lealtad al reino de Francia.

Transcurridas unas semanas, Plessis de Besançon, confirmó que desde ese momento, el reino de Francia prestaría toda la ayuda necesaria a los catalanes, bajo la condición que estos no prestaran nunca ayuda o permitieran, la entrada del ejército español en el Rosellón, La Cerdaña y cuantas provincias pudieran ser objeto de pretensión por parte del reino de España.

Claris, dio cuenta de todo lo pactado y exigido por Plessis de Besançon a les Braços, que no encajaron del todo bien las exigencias, sin obtener garantías suficientes por parte de su nuevo Rey.

Obviamente los dirigentes catalanes, pactaron ante la necesidad, así lo creían, de evitar que el ejército español ocupara su territorio. Semejante pensamiento era, como los es en el siglo XXI, producto de la elucubración de quienes creyéndose dueños y señores de un territorio, pretenden que el Rey legítimo, como lo era Felipe IV, no entrara por el territorio para defender una parte que estaba siendo ocupado por el enemigo francés, el Rosellón, la Cerdaña y Conflent.

Es difícil explicar, que aquello que se habían negado a entregar al rey de España, dinero y hombres, ahora lo hacían para el rey francés.

Pau Claris tuvo que emitir deuda pública, para financiar los gastos del ejército francés en su lucha contra el reino de España. Aquello que llevaba años negando al reino de España en cuanto a destinar haberes y acogimiento de tropas.

El veintitrés de enero de 1641, se destituía a Felipe IV como conde de Barcelona, por —según acordaron en el Consejo de Ciento— haber conculcado las libertades patrias, nombrando al rey de Francia Luis XIII en su lugar.

Era la confirmación de la secesión producto de una grave traición a quienes llevaban cinco siglos prestando ayuda y apoyo. No a cambio de nada. Cataluña durante todos esos períodos, había contribuido y colaborado como cualquier otro territorio a consolidar un potente reino. En todo orden de convivencia, siempre hay que recibir y otorgar, en ocasiones la balanza se inclina más de un lado, pero un proyecto en común como es la construcción y mantenimiento de todo un reino, no se hace, ni se mide en años, quizá en generaciones. La búsqueda del equilibrio, no se puede computar en el idioma con el que se interpela para alcanzar acuerdos, la sociedad en el siglo XVII, era cuasi ajena a las negociaciones políticas. La información que llegaba a las aldeas, era mediante comisionados, que transmitían los acuerdos redactados en papiros, que luego eran divulgados a las gentes con la transcripción que el orador entendía para ser mejor interpretado.

El pueblo catalán, no podía entender, la nueva situación a la que habían sido conducidos por sus administradores. Todo aquello que habían intentado evitar con el reino de España, se encontraban ahora entregándoselo al reino de Francia. Perdiendo incluso la potestad de nombrar a su Virrey, que lo fue por el propio Luis XIII, quien colocó en los puestos de relevancia, conocidos pro franceses. Cataluña se vio metida en una confrontación entre dos poderosos reinos, que habían pretendido salir del primero y ni siquiera entrar en el segundo.

Tras la victoria sobre los tercios españoles en la conocida batalla de Montjuïc, por parte del ejército franco-catalán, Pau Claris, fallecía repentinamente. Existen dudas sobre la causa de su muerte, algunas versiones, inculpan a agentes del rey Felipe IV, a las órdenes del Conde-duque. Fue sustituido en el cargo de presidente de la Generalidad, por uno de los primos del fallecido, el canónigo de la Seo de Urgell; Josep Soler

Durante 1641 y siguientes, los mercaderes franceses se fueron introduciendo en Cataluña lastrando a los naturales, viéndose éstos relegados y vilipendiados, por el ejército francés.

No tardaron los habitantes catalanes, en reconocer que estaban y eran más respetados con Felipe IV, de lo que eran con Luis XIII. La miseria, hambruna, enfermedades, no tardaron en convertirse en una pandemia por toda la región. El pueblo catalán, fue denostado de palabra y hechos por los franceses, que al transcurrir los años, incluso prohibieron el uso del catalán, primero en las administraciones públicas y después también en el ámbito privado.

Como dice el refrán;...no hay mal que cien años perdure.

Entre el mes de mayo y octubre del año 1648, se firmaron dos tratados de paz, el primero en Osnabrück sito en la baja Sajonia, el segundo y definitivo, en Münster, situada en la Renania Norte, dando carácter definitivo a la Paz de Westfalia, tomando el nombre del salón del Ayuntamiento (salón de Paz), el día veinticuatro del mencionado mes de octubre.

La firma del tratado, ponía fin a la guerra de los treinta años. La importancia que supuso en Europa, significó un nuevo orden en la soberanía de las naciones firmantes. El tratado ponía la primera piedra en el reconocimiento de los derechos internacionales, entre el que se impedía que unos estados, ocuparan por la fuerza otros países.

En lo referente a España, significó la confirmación del inicio de la decadencia del reino. Se reconoció la independencia de Holanda y se perdió el llamado camino español (también conocido como el corredor sardo), utilizado por los tercios españoles durante el reinado de Felipe II que era el que comunicaba el norte de Italia con Bélgica, debido al control de Francia en el territorio de Lorraine.

Por parte de Francia, fue la gran beneficiada, le supuso significarse como el reino más hegemónico del continente.

A partir de esta firma, el conflicto entre España y Francia, entraba en una fase de negociaciones, que se prolongarían durante once años. Continuándose las acciones bélicas entre los dos reinos, por la pugna de los territorios invadidos a España y anexionados a Francia.

Terminada la guerra entre los reinos, en Cataluña persistía una guerra civil entre los partidarios de la anexión al reino de Francia y los detractores, que exigían volver a ser parte del reino de España.

A finales del año 1651, las tropas españolas con don Juan José de Austria, se situaron a las puertas de la ciudad de Barcelona. Sabiéndose proporcionalmente en número inferior a los habitantes de la ciudad, decidió conformar un asedio que permaneció hasta el verano de 1652. El hambre y las enfermedades, dejaban adivinar la pronta rendición de la ciudad.

En el mes de septiembre de 1652, por iniciativa del rey Felipe IV, se ordenan conversaciones con; Philippe de La Mothe-Houdancourt, que ejercía el cargo de duque de Cardona y virrey de Cataluña, que al perder el gobierno de Barcelona frente a don Juan José de Austria, regresó a París. El mismo día que Juan de Austria entraba en la ciudad de Barcelona, se puso en viaje hacia Madrid, Francesc Puigjaner, que hasta ese momento había desempeñado las funciones de Embajador en la ciudad. Su viaje a Madrid, fue con la intención de recibir la confirmación por parte de Felipe IV, de los privilegios catalanes que disponían antes de la guerra de 1640, según entendieron, les había prometido el propio Juan de Austria. No existe constancia escrita de esa promesa, por lo que la duda sobre la veracidad y con los antecedentes de la diplomacia catalana, poca credibilidad puede darse. No sé bien el calificativo adecuado que puede darse a la clase política catalana dirigente. Después de la traición cometida al reino de España, con la irrecuperable pérdida de vidas humanas y los incalculables perjuicios económicos generados por su actitud antiespañolista, pretendía entonces presentarse ante el Rey y pedirle la devolución de sus privilegios. Es que la terquedad desmedida de estos elementos es desde luego genética. Lo digo porque todavía hoy cuatro siglos después, los dirigentes catalanes continúan con las mimas obsesiones.

Por primera vez desde su instauración, el Consejo de Ciento no era renovado el día de San Andrés. Todo ello viene descrito en el magnífico libro de Sánchez Marcos. Las quejas a don Juan de Austria por parte de los miembros del consejo eran insistentes. Siempre recibían la misma respuesta; «...hasta nuevas órdenes, continúan las mismas personas».

Con la entrada del nuevo año de 1953, comenzaba a ser imperante la constitución del nombramiento de los miembros del nuevo Consejo de Ciento, con lo que desde Madrid llegaron instrucciones a don Juan de Austria por parte de la Corte de Madrid, para que a la mayor brevedad, se produjera la insaculación con las papeletas que debían contener a los nuevos miembros. Oficialmente don Juan José de Austria, fue nombrado Virrey de Cataluña, el 28 de enero de 1653.

Los tercios se encontraron una población dividida entre los partidarios de Francia y los que querían el retorno con España. La guerra había empobrecido enormemente a Cataluña, roto familias y desmantelado el comercio autóctono. Los negocios catalanes, habían sido relegados por el comercio francés, las tropas francesas destacadas en territorio catalán destrozaban todo cuanto se ponía en su paso.

No fue fácil la tarea de don Juan, los deseos de su padre el Rey y los de la oligarquía catalana, no eran coincidentes, por lo que navegar en esas aguas en ocasiones tan embravecidas, no era cuestión baladí. Con la entrada en Barcelona de los tercios españoles, aquellos que se habían mostrado abiertamente partidarios, ahora reclamaban su cuota de poder como pago a sus lealtades, así ciudadanos de toda condición social, imperando los de alcurnia. Las papeletas que se introducirían en el saco lo eran con la necesidad de cambiar a los componentes del Consejo de Ciento y sustituir a los favorables a Francia por leales y reconocidos antifrancófonos, a pesar de las promesas hechas por don Juan en el momento de su entrada en Barcelona.

Esta acción fue criticada y el comienzo de un nuevo elemento de discordia con Madrid.

Esta situación permaneció hasta 1659, cuando se firmó en la isla de los Faisanes, el conocido como Tratado de los Pirineos o Paz de los Pirineos. Situación que derivaba de la derrota del ejército español el catorce de junio de 1658, en la batalla de las Dunas, también conocida como la batalla de Dunkerque. El triunfo del ejército anglo-francés mandado por Enrique de la Tour d´Auvergne-Bouillon, vizconde de Turenne, enfrentado al español, comandado por don Juan José de Austria y el conde Luis II de Condé.

En representación del reino de España, lo firmó don Ruiz de Haro, por parte francesa, el cardenal Jules Mazarin, en representación de Luis XIV.

El tratado contemplaba la entrega por parte del reino de España al reino francés, del Rosellón, el Conflent, Vallespir y una importante parte de la Cerdaña. La frontera entre los reinos, quedaba fijada en la cordillera pirenaica, salvando Llivia y el Valle de Arán.

En el tratado, también se acordó el enlace matrimonial entre Luis XIV y María Teresa de Austria, hija de Felipe IV. De esta forma se sellaba una paz duradera entre ambos reinos históricamente enfrentados. Pero no significó tan solo la paz. El fruto del enlace, tendría cincuenta y cinco años más tarde, una importancia fundamental para el reino, concretamente, en quién sería el legítimo heredero consanguíneo del trono de España

El tratado contemplada para el Rosellón, el mantenimiento y respeto de los usos catalanes (les usatges), compromiso que tan solo perduró durante un año. Transcurrido el cuál, Luis XIV no cumplió con el pacto y derogó toda institución catalana, prohibiendo el uso del idioma catalán, en cualquier ámbito.

El relato anterior, resume los hechos que sucedieron durante casi veinte años..., se dice pronto.

De todo ello existe bibliografía suficiente y extensa que detalla cuidadosamente las fechas y hechos, muchas de ellas consultadas para exponerlas en el presente libro y que se detallan en el apartado oportuno. Pero hay un dato que estoy seguro que no ha pasado desapercibido descuidadamente, todo lo contrario. Cientos de páginas, se han dedicado a este capítulo de nuestra longeva historia, pero muy pocos, de hecho, tan solo he encontrado un historiador; José Sanabre Sanromá, en su magnífico libro; La acción de Francia en Cataluña, que hace un balance real del coste económico, social y político, que supuso la quimera secesionista liderada por Pau Claris. La bibliografía existente en numerosas estanterías de decenas de bibliotecas, silencia con una complicidad desconocida por este escribidor, la enorme deuda que el territorio catalán contrajo con el reino de España. Ni el paso de los siglos podrá encubrir más, que gracias a unos traidores dirigentes políticos catalanes, España, perdió la posesión y riqueza de unos territorios en la parte norte de la cordillera pirenaica, que no se puede evaluar en peculio, tampoco socialmente, sencillamente es incalculable lo que supuso la pérdida de esas regiones. A las que hay que añadir, Portugal, que entonces formaba parte del reino de España.

Sánchez Marcos, en su fantástico libro; Cataluña y el gobierno central tras la guerra de los segadores, refiere tras estudiar en el archivo francés del ministerio de Asuntos Exteriores, la auténtica posición de los representantes de la Generalidad en 1652. Los diputados catalanes en conversaciones con los franceses, daban por supuesta la amputación del Rosellón del territorio catalán todavía en manos de España.

Se podrá argumentar que no solo perdieron esos territorios, durante el transcurso de nuestra historia se han perdido otros; en Alemania, Italia, Flandes, continente americano, también. Pero esas provincias no estaban unidas territorialmente al reino, lo eran políticamente, gran contraste.

El conocimiento que en el presente libro se expone muy resumido, lo razono cómodo, para que el leedor se dé cuenta y pueda desde una perspectiva objetiva, entender, por un lado la existencia de los motivos para la rebelión de los catalanes, y por otra parte, desde la óptica de Felipe IV, la obligada defensa de un territorio del reino, que se negaba a aportar hombres y disponer de los medios imprescindibles para evitar la invasión por un enemigo extranjero.

Felipe IV, reaccionó tarde a la política desplegada por su valido, Conde-duque Olivares. Éste quiso implementar una política centralista, desde la que el poder se regiría desde un único núcleo gubernativo. No le faltaba razón para ello. La corrupción que existía por la diversificación de administraciones, mala gestión ante situaciones calamitosas tanto económicas como devenidas de enfermedades contagiosas que mermaban gravemente el censo ciudadano. El Conde-duque, versado que para el mantenimiento del extenso poder del reino, era necesaria una unión de armas, esto es, un ejército unido y dirigido, desde un mando único y centrado.

Siglo XVII, el Reino de España, llevaba viviendo en torno a un solo Rey, desde hacía apenas un siglo y medio. Fue durante el reinado de los reyes Católicos, que todos los reinos que conformaban entonces el dominio bajo corona española en la península; Castilla y León, Aragón, Navarra y Granada, quedaron unidos y a su muerte, quedó como reina de España, Juana I de Castilla, que por circunstancias conocidas, reinó con su hijo Carlos I.

Es importante lo anterior, véase que en ningún momento se menciona a Cataluña como reino. Ni entonces, ni antes lo fue. Desgraciadamente la historia que se imparte en Cataluña desde el último cuarto del siglo XX, se refiere al reino de Aragón, como el reino de Cataluña y Aragón.

Nada más lejos de la realidad, ya se ha explicado y todo aquel que está dispuesto a culturizarse dejando al margen sus deseos personales, lo entiende a la perfección.

Es cierto que Cataluña obtuvo privilegios, como el resto de las provincias y territorios del reino. Tan solo el hecho de tener un idioma propio, como eran los casos de; Galicia, Vascongadas, Valencia, Asturias, el Valle de Arán, les hacían disponer de un elemento diferenciador del resto. Ahora bien, se tiene que reconocer que el empeño en mantener sus tradiciones, ha perdurado fundamentalmente en; Galicia, Vascongadas, el Valle de Arán y Cataluña. En el resto de provincias con lengua propia, se descuidó gravemente el sostenimiento de su lengua, hasta su práctica desaparición como pueden ser; aragonés, asturleonés, extremeño (estremeñu), rifeño. El resto puede describirse como variedades dialectales del castellano. Afortunadamente parece que durante el siglo XXI, se intenta recuperar la base de todos ellos. Ahora bien, lamentablemente el carácter español, históricamente utiliza las lenguas para separarse, los idiomas, han de servir para entenderse y construir una cultura más enriquecedora, pero...

Durante el reinado de Felipe IV, se sucedieron muchos escenarios que pusieron a la población catalana en un contexto de sumisa obediencia.

Hemos visto que la entrada de los tercios en el territorio para preparar la defensa de las provincias invadidas por los franceses, causaron toda clase de barbaridades.

La invasión de Francia del Rosellón y la Cerdaña, supuso para muchas zonas del territorio catalán, una auténtica penuria. Como es conocido, los territorios del Rosellón, La Cerdaña y el Conflent, formaban parte del reino de España. Desde ese principio puede ser entendible que la autoridad, dispusiera de los hombres y medios más cercanos al territorio invadido, por pura lógica estratégica y económica. La negativa de las cortes catalanas a prestar asistencia a todos los soldados desplazados, no se podía entender ni por parte del rey, ni de los propios desplazados, que tenían la necesidad de hospedaje y alimento. Al no recibirlo, se lo tomaron por cuenta propia. Los enfrentamientos eran cotidianos, los abusos constantes por parte de los soldados, por ende las quejas de los afectados a sus dirigentes, continuas y fundadas.

¿Tiene disculpa el comportamiento de los soldados desplazados al territorio catalán?

Desde el punto de vista social, evidentemente no se les puede reconocer parte alguna de razón. Ahora bien, esos desplazados lo eran, por la negativa de los dirigentes catalanes a movilizar a sus propias gentes, no en vano, con la invasión del ejército francés, los que más riesgo tenían de ser invadidos eran los propios del lugar. Desde la perspectiva personal de los soldados, estaban allí para defender los intereses del reino, y sí..., también de los catalanes.

El hecho es que, los dirigentes catalanes negociaron una acción que suponía la traición al reino de España y sus pueblos. Dieron por hecho que los franceses respetarían sus costumbres y privilegios, que la economía les favorecería y terminarían de una vez por todas, con el intransigente reino de España.

Se puede verificar, que los sueños de convertirse en una república independiente, ya datan del medievo.

Cuando se dieron cuenta que para el reino francés eran tan solo un negocio del que supieron sacar el máximo provecho, gracias a la ingenuidad de unos dirigentes catalanes, que solo velaban por sus intereses políticos, que nada tenían que ver, con los beneficios de los ciudadanos, que eran simplemente los peones necesarios para alcanzar sus objetivos, ya fue tarde y el resultado nefasto para los españoles, catalanes incluidos.

El caso de Cataluña, es diferente al resto. Ya hemos visto por medio de qué uniones, terminó formando parte del reino de España. Lo que no tiene ningún sentido, salvo la ignorancia a sabiendas de unos dirigentes traidores a sus gentes y a su reino, que no queriendo contribuir en la defensa y coste de una parte del territorio común, se entregue a otro reino dándole todo lo que negó al primero.

Los dirigentes catalanes, se negaron a colaborar con el reino de España, para evitar la pérdida de unos territorios y prestaron vasallaje al invasor.
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Mapa de la Biblioteca Digital Hispánica Fecha de publicación tomada de la obra de Johann Georg Schreibern "Atlas Selectus", publicada en Leipzig en 1749
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ESPAÑA DESPUÉS DE LA rebelión de Cataluña, formaba parte de la península Ibérica, más sus territorios por Europa, islas y ultramar; constituidos por México, enormes extensiones de terreno de California, las Antillas españolas, la totalidad de Centroamérica y la mayor parte de Sudamérica junto con lo hoy conocido como Alaska y la Columbia británica.

Con la firma del pacto firmado por Pau Claris en Ceret con Francia, el día veintitrés de enero de 1641, Cataluña se entregaba plenamente al reino francés. Con el ominoso acuerdo, el destino de todo el pueblo catalán, sería peor aún, que lo coexistido bajo el amparo del reino de España.
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“Gaspar de Guzmán, conde-duque de Olivares, a caballo” Velázquez, 1636, Museo del Prado, Madrid.
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CON EL EJÉRCITO FRANCÉS en territorio catalán, estos consiguieron llegar sin ningún impedimento ante las fronteras del reino español, amenazando con invadir Aragón desde la misma ribera del Ebro. De igual manera se pusieron junto a la desembocadura del Ebro amenazando el territorio de la provincia de Valencia.

Luis XIII, no tardó en poner al frente de los territorios conquistados; el

Rosellón, la Cerdaña y el Conflent y del conseguido con gran habilidad,

Cataluña, a personas de su gabinete siempre de la mano del cardenal

Richelieu, quien dispuso que fuera el Señor y conde, diplomático y general,

Argenson, quien ocupara el cargo de gobernador e intendente en la región.

Pronto se sustituyeron todas las instituciones catalanas, que pocos meses antes, les sirvieron para entrar, convirtiendo Cataluña en el campo de batalla entre los ejércitos español y francés. Es fácil imaginar el infierno que padecía la población.

El cardenal Richelieu, supo hacer valer sus grandes dotes en la gobernación.

Utilizó tres claves fundamentales para perseverar el apoyo de los catalanes.

1 Primero, reemplazando las voluntades de los Consistorios de Barcelona, para lo que contaba con el general Argenson. Las elecciones de los mandatarios en las instituciones, tanto de les Braços, como del Consejo de Ciento, se realizaba mediante la insaculación con los nombres de los elegidos. Estas papeletas fueron hábilmente seleccionadas, de forma que quedaban eliminados todos aquellos que habían mostrado alguna reticencia con el proceder del reino francés. Y aquellos que alzaban la voz exigiendo el derecho de sus costumbres, eran encarcelados o amenazados, de forma que por ellos mismos desistían y se anulaban de la posible elección.

Segundo. Comprando con favores y emolumentos a una minoría de influyentes personajes de la vida política catalana.

1 Datos extraídos del libro de José Sanabre; La acción de Francia en Cataluña.

Resulta muy doloroso encontrar en los archivos de París, los memoriales firmados por los dirigentes catalanes que negociaron el vasallaje a Francia, que desvelan los beneficios personales del que fueron objeto como pago de su felonía, no solo al pueblo catalán, también al reino de España. Entre estos agraciados por el reino francés, figuran militares, eclesiásticos y miembros de la Audiencia, de apellidos tan ilustres de la época, como: Marguerit, Ardena, Rosso, Fontanella, Vilaplana, Vergós y otros muchos con arraigo de origen catalán. Todos ellos, fueron dotados de tierras, títulos, casas y todo tipo de excelencias, a cambio de silencio y complicidad.

Tercero y último. Generando una política de odio a todo lo que significara de origen español.

Lo anterior se sustrae detalladamente de los escritos de Pedro de Marca, ministro de Francia y arzobispo de París. Los informes que pasaba desde Barcelona al ministro Michel Le Tellier, que se guardan y pueden consultar en la biblioteca Nacional de París. En ellas, se contrasta y verifica, que los intereses franceses en territorio catalán, les reconocía el derecho de servirse de toda clase de medios, fueran los que fuesen, en convertir la dirección de las instituciones catalanas a manos francesas.

La ignorancia de los dirigentes catalanes en la negociación, les llevaba al desconocimiento de la máxima en estos pactos. El facilitador de las armas, es siempre el que mantiene el poder sobre ellas.

De esta forma tan simple reglada en cualquier petición de ayuda, los franceses una vez establecidos en las instituciones, desoyeron cualquier apelación a lo pactado entre ellos, referente a;...que los franceses se comprometían a poner al frente de todas las instituciones regionales, a personalidades de origen catalán. Tan solo en aquellos casos que los nombrados eran afectos al reino de Francia, eran naturales, el resto de origen francés a las órdenes directas de; Argenson, de La Mothe, después de Marca, todos ello bajo la atenta vigilancia del cardenal Richelieu.

Los presagios económicos de los incautos dirigentes catalanes, que elucubraban una mejora sustancial dependiendo de los franceses, no podían ser más erróneos.

Las reservas económicas que disponían las instituciones catalanas, tan solo dieron para el abono de las soldadas de los meses de diciembre de 1640 y enero de 1641. A partir de entonces, empezaron a entender quiénes eran los franceses. Al vaciarse las arcas catalanas, solicitaron al reino francés un importante anticipo para abonar los haberes, pendientes. La cantidad ascendía a un millón y medio de francos franceses. Todavía hoy siglo XXI, se espera respuesta de aquella solicitud.

En aquella época la forma de abono de las pagas a los miembros de los ejércitos, eran por mensualidades anticipadas. En el momento en que éstas no llegaban, el comportamiento de las mesnadas invasoras era el mismo que el sufrido por la población catalana con los tercios españoles. Si no hay dinero para pagar el sustento, se toma por la fuerza.

Los dirigentes catalanes, apelaban a lo pactado que consistía en que ellos tan solo abonarían los haberes de los ciudadanos catalanes llamados a defender su territorio empuñando las armas. No se cumplió y el reino francés no enviaba moneda para el abono de los salarios de propios y ajenos.

Para intentar paliar la situación, se comenzó a emitir moneda catalana, que no contaba con el aval del oro, por lo que su valor entonces sería equiparable en el siglo XXI, al dinero del juego del «Monopoly», y no mucho más . La Generalidad, inició entonces una operativa consistente en pedir dinero, oro y plata a la población, sin obtener los resultados que esperaban. Con el paso de los años la quiebra económica de Cataluña, derivó en una auténtica anarquía económica imposible de gobernar. Agravado por la limitación comercial que continuó a la secesión del reino de España. El comercio interior con el resto del territorio nacional, quedó suspendido, por lo que no era posible negociar con carnes, trigo, lana o cualquier otro medio industrial. De la misma forma, el comercio exterior con Italia, quedó bloqueado, no entraba ni salía nada de territorio catalán. Conforme pasaban los años de subordinación a Francia, el comercio oriundo se hundía en beneficio del francés.

El retorno de Cataluña a la Monarquía Hispánica, implicó la subordinación de la Diputación General de Cataluña a la Corona española, mediante la instauración de nuevas reglas para la elección y la obligación de participar en el sostenimiento de las guarniciones militares asentadas en territorio catalán, mientras que la fiscalidad real se iba expandiendo. El riesgo constante del descalabro financiero y la ausencia de Cortes catalanas reconocidas, restringieron extraordinariamente el margen de maniobra de la Diputación, que no pudo contraponer la persecución del fraude fiscal, ni actualizar el sistema impositivo que en general, se tornó un instrumento muy dócil en manos de los delegados del rey.

Con la muerte de Felipe IV, accedió al trono su hijo Carlos II «el Hechizado»

En el recorrido de los últimos años del siglo XVII, cobró relieve una corporación informal denominada; los Tres Comunes, que estaba formada por la; Diputación, el Consejo de Ciento y el Brazo militar, en el seno de la cual, sin duda, la Diputación se mostró en general la parte más propicia a seguir las indicaciones de la Corona. A raíz
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